EL HOMBRE , CONFORME 

A SV ESTADO, SALIO A TRABA¬ 
JAR HASTA SV DIA VLTIMO. 

Oración Fúnebre, 

EN LAS SOLEMNES HONRAS, 
que en el Real Convento de San Pablo, 
Orden de Predicadores de la Ciudad 
de Sevilla, celebro en lo. de Odtubre del 
año del Señor de 1776. el Venerable ORDEN 
Tercero de SiñoR Santo Domingo, 
á la buena memoria del M. R, P. Pdo. 

Fr. Bernardo Vaquero, 
su Maestro Director, que murió 
en 30. de Julio de dicho año. 
DIXOLA 

EL M. R. P. PRESENTADO Fr. NICOLAS 
SANCHEZ COBANO, Prior, que hit sido de 
■dicho Real Convento, y del de Porta Celi de 
esta dicha Ciudad, y Examinador Sinodal 
de su Arzobispado, 

SALE A LUZ PUBLICA A EXPENSAS DE 
dicho Venerable Orden Tercero. 


Con Licencia : En Sevilla , en la Imprenta de la Regia 
Medica Sociedad , ó de I,os RECIENTES ¡ en 
calle de Rositas. 
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THEMA. 

EXIB 1 T HOMO AD OPVS SVVM , 
& ad operationem suam usque ad <vespe¬ 
ran? . Ouam magníficat a sunt opera tua y 
JO omine ! Ex Psalm» Dav. Psalm. 103» 



ES ESTO , AUDI- 
torio Nobilísimo ? A qué 
fin tan amargo os condu¬ 
cís hói en tanta multitud, 
y como agitados del Ím¬ 
petu de vuestra venera¬ 
ción al Héroe de mi asun-» 
to, quando tengo el ho¬ 
nor de hablaros en este 


grande, y luctuoso dia conforme á las obliga¬ 
ciones de mi ministerio, por si puedo introdu¬ 
cir en vuestros piadosos corazones un pruden¬ 
te cuidado sobre las disposiciones de una bue- 
Az na 
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na muerte? Qué motivo, qué causa tan urgen¬ 
te os concita jé impulsa hasta las mismas Aras 
de ese Altar, donde se acaba de ofrecer á nues¬ 
tro Grande Dios el mas aceptable, y pino Sa¬ 
crificio, al cornpaz de lúgubres trenos, y des¬ 
templados Organos, por la expiación, y sufra¬ 
gio de la Alma del M. R. Padre Presentado 
Fr. Bernardo Vaquero, que es el Sugeto de esta 
solemnísima parentación? Os conducís acaso 
solicitando abundante materia en mis discursos 
a la ternura de vuestra compasión, con que pen¬ 
sáis acompañar en su quebranto á esta Real, y 
Religiosa Casa por la pérdida de un Hijo, que 
ha hecho el dia de su gloria i y en el suyo r i 
este Venerable Orden Tercero, por la de un 
Direftor, v Padre, que aumentó considerable¬ 
mente su lustre , reputación , y fama > 

i . Si me decis, que si, que venís á llo¬ 
rar , y que ésta mocion dulce la esperáis de 
mi espíritu, para romper en un tierno, y com¬ 
pasivo llanto, después, que os pondere lo acer¬ 
bo del dolor, y grave de nuestro sentimiento; 
si es esto, Señores , lo que esperáis de mi; si 
esto concita tanta multitud; si venís preocupa¬ 
dos de estos sentimientos, que parecen piado¬ 
sos; si solas estas ideas tristes trabajan vuestro 
animo, buscando nuevos argumentos, y modos 

de 
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de llorar *, suspended el Ímpetu, que tanto os 
atormenté , de vuestros corazones, porque yo 
no puedo hói, ni debo contescar ese llanto, ni 
esas ideas tristes. No Señores , no puedo eon- 
textaulo, ni induciros á él j ni menos puedo to¬ 
leraros , que esperéis de mi aquellas importu¬ 
nas , violentas inve&ivas , con que gentilizan- 
da estos asuntos , suelen muchos culpar á la 
Muerte de tirana. Ni menos > que os induzga 
a aquella contristacioti vehementísima, que cu¬ 
bre á un alma afligida del sudor, y frió de la 
muerte , ni á aquellas interjecciones , y excla* 
Ovaciones tristes , que fatigan al pecho , que 
ahogan al ánimo , y hacen desfallecer al mas 
robusto espiritó. 

3. Nada de esto procuro, ni quiero de vo 
sotros; porque no es el asunto gravísimo, que 
ocupa mi atención , el que incluye esta clase 
de motivos, que solo exigen el desahogo, y 
consuelo de un copioso llanto. A mas alta es¬ 
fera elevo mis tristes pensamientos. Y aunque 
encuentro motivos de llorar , todavia no son 
de los que naturalmente se propone el igno¬ 
rante Vulgo para su consuelo, sino de los que 
piadosamente nos recuerdan los sagrados ¡ibros 
para nuestro mas saludable desengaño. Aque¬ 
llas sentidas, y eficaces palabras de la santa Es- 

cri- 
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cricurá, quando ha dicho el Señor por boca de 
Isaías : Que perece el Justo 9 y que no hai quien 
haga aleo sobre esta grande pérdida, ni la re¬ 
cuente, y medite en lo interior del corazón. 
Como asimismo; que los. Varones llenos de mi¬ 
sericordia, por la serie de una inculpable vida 
acaban su carrera, y mueren plácidamente en el 
Señor, porque' él los recoge para si, como pie¬ 
dras vivas, y labradas para el Edificio celestial, 
como ha dicho sobre éste lugar el Padre San 
Gregorio. ( A ) Y que esto sucede, y acaece en 
el Mundo, sin que haya quien lo entienda, y 
reflexione para su aprovechamiento espiritual, 
y mas saludable desengaño \ esto es, esio es. 
Señores nobilísimos, lo que hói cubre de luto 
mi imaginación, al alma de pesar, de aflicción 
al espiriru, de tristeza al ánimo, de compasión 
ál pecho, de turbación a los sentidas, y de llan¬ 
to á los ojos. Esto si, que di justos motivos 
de llorar, si bien se reflexiona, porque es lo 
que hace mas sensible la pérdida de ésta san¬ 
ca Casa en la muerte de un Hijo, en quien pia¬ 
dosamente creemos cumplida la voz de la Es¬ 
critura : Justus perit ... Vir i misericordia colligun - 
tur . ( b) Estos si, que son justos motivos de llo¬ 
rar 


( A ) Esaía? cap. 57. v. t. S, Grog, hic apud Hug. de 
Sto, Caro, ( b) Esai. 57* 



rar para los que sobrevivimos * yo no encuentro 
otros en toda la extensión de mis tristes pen¬ 
samientos. 

4. Porque á la verdad, que éste Varón in¬ 
signe haya muerto en su vejez, y en una^ ve¬ 
nerable ancianidad, después de haver hecho 
una larga carrera de su vida, en la que, si no 
igualó la felicidad de los antiguos Patriarcas, 
excedió á lo menos, los años de los Potenta¬ 
dos, que señaló David, (c) aunque el sobrante 
lo haya vivido con trabajo, y dolor, pues ha 
muerto al cumplir los ochenta y quatro de su 
edad; yo no encuentro aquí suficiente motivo 
para un copioso llanto, antes si mucha causa 
para una santa resignación, y un cristiano con¬ 
suelo. Y es clara la razón; porque si nos di¬ 
cen las santas Escrituras: Que es mejor la muer¬ 
te y que una 'vida amarga ; [d) y que es mas apre¬ 
ciable un eterno descanso , como el que piadosa¬ 
mente creemos, que havrá conseguido nuestro 
Defnnto, que un achaque continuo , y molestoso , co¬ 
mo el que ha padecido; si nos aseguran: Que 
es bueno el juicio de la Muerte para quien ya se 
ha lia minorado de fuerzas naturales , y tan defectuo¬ 
so por su mucha edad , que no es bastante al peso 


(O Psalm. 89. v. 10. 
(<0 Eccl. 305 v. 17* 





de la vida , qne lleva sobre si. ( e ) Como dire¬ 
mos en el caso presente, en qne se ve cumpli¬ 
da esta aserción del Sabio, que aun todavía tie¬ 
ne lugar por esta sola causa un llanto copio¬ 
so, y excesivo? No me digáis, que si. 

5. Y si por otra reflexión hallamos, que 
ha muerto cargado de años, por que ha falle¬ 
cido colmado de méritos, despu.es de una aus¬ 
tera, laboriosa, y arreglada vida, que c's lo que 
en los libros de la Sabiduría ( f) se canoniza 
por una venerable senectud; porque solo á se¬ 
mejante vida le está vinculado éste supremo 
honor; como há pensado el Padre San Am¬ 
brosio, (g ) cómo queréis, que yo os contéx- 
te, y, os provoque por éste motivo á un ex¬ 
cesivo llanto? si esto sena, diré con San. Ge¬ 
rónimo, perturbarle á nuestro Defúnto la pose¬ 
sión, que goza de su descanso eterno, hacién¬ 
doos concebir una idea triste para llorar su per¬ 
dida, debiendo ser una idea alégre en el Señor, 
para celebrarle sus ganancias. {b\ Si en seme¬ 
jantes hombres son parecidas las agonías de la 
muerte, á las que padece, el qué se afaua, y 
suda por sacar un tesoro, que luego se alegra 

vee- 

O) Eccl. cap ; 41. v. 3. & 4. (/) Sapient. cap.4. v.8. 
(g ) S. Amb. in honc loe. lib.5. epist.21. ad Anysium. 
( h ) Div, Hyeron. epist. 25. sup. more- Blcsiflá?. 
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veementemente después que lo ha encontrado, 
como decía Job. (i) Si en ellos el morir no 
es otra cosa, en sentir de San Bernardo, (/) 
que entrar á un convite, y sentarse á la me¬ 
sa , que pone un hombre poderoso ; que es 
la razón, con que probaba , que no debía llo¬ 
rarse en la muerte de su querido Humberto; 
dónde está aqui, Señores, el justo motivo pa¬ 
ra el llanto? 

6 . No es esto, hermanos míos, lo que quiere 
el Señor de vosotros en la muerte de un jus¬ 
to; ni es esto lo que os culpa, y repreende,qua'n- 
do dice, que na hai quien la entienda , ni hái 
quien la medite : Non est qui recAgitet in corde suo 9 
non est qui intelligat . ( 4 ) Porque asi como no es 
marabilla, que el trigo maduro se lléve al gra- 
nerOjque el vaso exquisitamente labrado se pon¬ 
ga, y guarde en el tesoro , y que se jubile, y 
sepáre de la guerra al Soldado , que llenó su 
mérito, y cumplió su servicio; y ésto qualquie- 
jra lo entiende, y lo conoce asi; tampoco lo es, 
dice sobre este texto mi Cardenal Hugo , (/) 
que éntre á su descanso, que encuentre su te¬ 
soro, y que vea el Justo en la gloria corona- 
B do 

( \) Job. cap. 3. v. 21. 8e 22. 

O) S. Bern. in obituHumb. (£) Esai. 57, v. 1, 2. 

( 0 Hug. de Sto. Caro sup. Esai. ibi4- 
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do su mérito; y ésto fácilmente lo entende*- 
mos , y debemos celebrarlo todos. 

7. Lo que si es culpable , lo que es re- 
preensible , y digno de llorarse con lagrimas 
de sangre, es ver el descuido, poco caso, la in¬ 
sensatez, y la falta de consideración, con que 
nos conducimos en la muerte de un Justo , sin 
que haya quien ábra los ojos, quien éntre en sil 
acuerdo para reformarse, ni quien la entienda, 
y reflexione para su mayor aprovechamiento. 
Ha Señores! y qué terrible .cargo en el Juicio 
ré£to de nuestro grande Dios 1 y qué formida¬ 
ble pena amenaza en la justa indignación de 
ran severo Juez! No hái, no hái entre los mun¬ 
danos quien entienda, no hái quien considere, 
no hái quien recapacite , lo que es digno de 
sentirse, y de llorarse en semejantes lances: Non 
tst t¡ut recogitct , non cst qni intelligat. Por ventir¬ 
ía os debió la atención alguna vez el sanco 
pensamiento, de que es nuestra malicia, y que 
son nuestras culpas á veces la verdadera causa, 
como dixo Isaías en el mismo lugar, ( m) de que 
falten de entre nosotros los siervos de Dios, y 
estos hombres llenos de misericordia, y de espe¬ 
cial virtud X A faie malitia colletíus cst fustas, 

8. Ha! 



(^) JE$ai.¿7 .y.Ií 



t. Ha! ao lo pensasteis , no lo entendis¬ 
teis, no lo considerasteis! porque cómo puedo 
persuadirme yo, que haveis tenido tan noble 
pensamiento, si os veo seguir desenfrenada¬ 
mente la carrera del vicio, amar la vanidad, y 
abrir la puerta á la relajación? Si el luxo, si el 
pasatiempo, si la criminal condescendencia, si 
la marcialidad perniciosa::: pero a donde vói yo 
numerando por partesel desorden,si me basta de¬ 
cir, que no hai genero de corrupción, y mun¬ 
dano deleite, que no os parcsca licitamente 
amable, y asequible ? que no hái virtud, qué 
no os provoque a tedio, que no hai devoción, 
que no os cause fastidio, que no hai observan*-, 
cia, ni lei santa, que no la reputeis duro yugo, 
c insoportable peso. Pues si esto es asi, cómo 
queréis, que estos Siervos de Dios permanes- 
can mas tiempo éntre nosotros, si es preciso, 
que el Señor los substraiga de nuestra vista por 
sus altos juicios, y nuestros pecados? A facie 
mlitU célleSius est Justas. No lo veis? en éste 
mismo año faltan de nuestro Pueblo muchas 
almas justas, de que ya os certificaron sus so¬ 
lemnes Honras. Y qué emmienda es la vuestra 
á vista de esta pérdida? la que acabamos de 
decir. Pues esto si, esto si, que es digno de 
consideración; esto si, que produce en quien 

Bi lo 
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lo emienda, y medite la mas acerba pena; es¬ 
to si, que es digno de llorarse con copiosas - 
lagrimas. 

5>. Por tanto, no lloréis hói áobre el Hé¬ 
roe de mi asunto, como decía de su Humber¬ 
to el Padre San Bernardo; ( n ) pero llorad so¬ 
bre vosotros, y sobre vuestros hijos, llorad so¬ 
bre ésta gran Ciudad de Sevilla vuestra amada 
Patria, que oia de su boca , y aprendía en su 
exemplo con una ambición santa las iristruc* 
dones, y palabras de vida eterna. Si Señores?, 
la malicia del mundo , las culpas de este Pue¬ 
blo, y la perdición de las costumbres , nos 
han pribado á todos de tan amado Padre. 1 Llo¬ 
radlo vosotros , que disteis tanta causa para 
haverlo perdido. Lloradlo vosotros, que tanto 
interesabais en su buen exemplo. No dudéis, 
que él ha sido todo para todos, trabajando in¬ 
cansable por todo el discurso de su larga vida 
hasta la consumación de su carrera, que em¬ 
pleó, y sacrificó desde luego á beneficio de las 
almas; labrándose su mérito entre tareas litera-, 
rias, predicaciones apostólicas, continuas con¬ 
sultas, muchas penitencias, Confesonario, y Pul¬ 
pito, que hicieron el cará&er de su bocacion, y 

mi- 



(») S.Bem. ubi sup. 
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ministerio. De modo, que mientras Vosotros 
lloráis por tan justos motivos, tís puedo áseV" 
gurar en su debido elogió para vuestro consue-" 
lo: Que el Padre Presentado Vaquero fue utr 
Varón insigne, que ayudado' de la gracia -de 
Dios salió á trabajar, como dixo David de 
Sol á Sol, para bien de la iglesia, v en bene¿ 
ficio de las almas, desde la mañana de la vida 
hasta la tarde de su buena .muerte* Dos partes, 
que se dexan percebir en las palabras de mi 
Themá, y hacen toda la suma de su preciosa 
vida: Exihit homo adopits suum , & ad operario-' 
nem suam itsque ad •vesperam. Qticim magníficat a 
sunt .opera tita , Domine [ . 

10. Para haceros ver quanto se ha magni-r 
ficado el-Señor en las obras de éste Siervo su¬ 
yo, no espereis, que os refiera grandes mata- 
billas, y casos estupendos, que acaso busca con 
impaciencia el deseo del ignorante vulgo,*y ha- 
viá contribuido á la multiplicación del Audi-: 
torio. Mas por quanto éstas cosas piden mas 
tiempo, mas examen, mas consideración 1 , y es¬ 
peran otro juiciov que yo no prevengo, para 
que debidamente se puedan referir, solamente 
diré con estilo llano, y sencillo, lo que juzgare 
mas digno de la santidad de éste sitio, y mas 
correspondiente á la circunspección de tan gra¬ 
ve 
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ve Auditorio i f que pueda ceder en vuestra 
edificación, y vuestro «xemplo. Nada diré , que 
no sea fidedigno, y nada, que no sea exigien¬ 
do de vosotros una creencia, que guarde fiel¬ 
mente los Decretos Pontificios; porque no es 
mi ánimo apartarme de ellos, ni en una pala¬ 
bra, ni en una sola voz, que paresea, que exi¬ 
ge otra creencia, que la que se debe a un jui¬ 
cio falible, y á una humana fee. 

n, Pero antes, devotísimo Auditorio, ayu¬ 
dadme á invocar á mi Madre, y Señora del Ro- 
«ario, de quien fue por extremo amante, y de¬ 
voto nuesrro Defunto , cuyas, glorias, cuyas 
alabanzas, y cuya santa devoción procuró in^, 
trodueic en los corazones de todos sus oyentes, 
en todos sus Sermones, en todas sus Platicas, 
como hijo fidelísimo, y humilde Capellán de 
esa Dulcísima Señora. Ayudadme a pedirle, 
qu# ponga en mi lengua unas palabras llenas 
de espíritu de vida, sobre las que se derrame 
iodo el óieo de la Divina gracia, que tanto 
necesito para la mayor edificación , y 
utilidad de mi Auditorio, 

AVE, 

MARIA. 

1 N, 








INTRODUCCION. 

EX1BIT HOMO AD OPUS SUUM y ET AD 
operationcm suam usquc ad r vesperam. Quam mag¬ 
nifícate sunt opera tua , Domine! 

SALDRA EL HOMBRE A TRABAJAR, 
y continuara su operación, hasta el fin, y tar¬ 
de de la vida. O Señor, y qnaneo se han 
magnificado tus insignes obras. Psalm . 103. 

1 1. ^P^gWSTA PROPOSICION, 
la mas oportuna, la mas 
expresiva de los libros 
santos, con que el Rey 
David, en sentir de Ca- 
siodoro, (A) pone es.* 
timulo a todos los mor¬ 
tales , para que atiendan incesantemente al cum¬ 
plimiento de sus obligaciones, trabajando con¬ 
forme al estado, que á cada uno le plació ele¬ 
gir j ésta proposición, en que no solo habla el 

Pro- 



( A ) Casiod. sup. Psalm. 103. 







Profeta del día natural, que se cine á los pre¬ 
cisos limites de Sol á Sol, sino aun mas pro¬ 
pia mente en sentir de los Padres, del dia de 
la vida, que acaba con la muerte; ( b) esta 
proposición hace todo el caráéier del Héroe de 
mi asunto, si observamos los tramos de su vi¬ 
da con pr.olixo cuidado. Porque a la verdad, ó 
entiéndase el dicho de David de aquel hom¬ 
bre de bien que conforme á razón, y según 
el p rescripto de una moral cristiana, hace ho¬ 
nesto, y licito con su trabajo el sustento de 
su vida i ó yá se verifiqué de aquel, que ele¬ 
vándose sobre si mismo, como escribía el Pa¬ 
dre San Gerónimo, ( c ) se afana, y .suda, ayu¬ 
dado de la gracia por aprovechar todo el tiem¬ 
po que vive en hacer obras dignas de vida 
eterna; ó si mejor os place, yá que aquí se 
entiendan los Predicadores, como quieren otros, 
( d ) que llenos del espíritu de Dios, y unáni¬ 
mes en caridad, incesantemente atienden á la 
predicación del Evangelio , y al ministerio san¬ 
to de la Casa de Dios, en beneficio, y prove¬ 
cho de sus próximos; o yá en fin, que aquel 
hombre en buena alegoría deba entenderse del 
Varón justo , que empieza su obra ; pero una 

obra 

( i ) S. Hyer. S. Amb. cit* a Lorino hic. 

( c ) D. Hyer. ap. Por. ibid. ( d ) Lorin. .hic. 



obra buena,que en sentir de mi Hugo contiene 
la colección, y perfección de muchas,( e) por-; 
que eso parece, que insinúa la expresión del Pro¬ 
feta : Exibit ad opus strnm , & ad operationcm suam\ 
de qualquiera suerte, que esto se construya, ó del 
hombre de bien, ó de un Cristiano temeroso de 
Dios, ó del Predicador Evangélico , ó del Varón 
justo , de qualquiera suerte , que querrais enten¬ 
derlo , según la varia lección de los Expositores, 
y de los Padres, lo hallareis como un constante 
elogio de este Varón insigne. 

13* Si por cierto, Señores devotisimos, por^ 
que él siempre atento a los deberes de su estado, 
siempre vigilante sobre el cumplimiento de sus 
obligaciones, ha sido ciertamente como aquej 
otro hombre, que salió á trabajar con cuidado in¬ 
decible desde el principio de su vida hasta el ulci- 
mo instante de su preciosa muerte. Pero que sa¬ 
lió á trabajar, como quiere el Padre San Geró¬ 
nimo, con constancia, y con perseverancia hasta 
su dia ultimo: Sed ncccssaria est in opere comtantia % 
& perseverantia usque ad r vesperam > usque ad finem 9 
usque ad mortem . (f) Tenemos el asunto natu¬ 
ralmente dividido en dos Partes. En la primera 
C vea- 


/ e ) Nec tam ad unum opus incípiendmn ; 
ad multa perflcienda, 8¿c. Hugo hic s 
\J ) E>. Hier. apud Lorin, hic. 




veamos su constancia* que no es difícil de hallar¬ 
la en la serie de su vida, si os debo por un rato las 
atenciones todas. 


L 


SU CONSTANCIA EN TRABAJAR . 

14. I Maestro Angel, fidelísimo Inter¬ 



prete de las Virtudes, que penetro 


i fondo todo el tesoro, que en ellas se contiene 
para nuestra común utilidad, y mayor perfección, 
dixo de la constancia, (g ) que es aquella virtud, 
que al afto bueno lo conserva salvo,haciéndonos 
persistir en el á pesar de qualquíera exterior im¬ 
pedimento. Llamóla parte de la fortaleza, ( h } y 
dice, que tiene mucha afinidad con la perseveran¬ 
cia. Porque ambas convienen en fixar, y estable¬ 
cer al ánimo en lo bueno una vez emprendido, 
por mas que se presenten dificultades, y ocurran 
cstorvos. Mas que r sé diferencian,en'que la virtud 
de la perseverancia solo mafntiene al ánimo en lo 
bueno, contra la pesadumbre, y tristeza, que oca¬ 
siona la mucha duración, y distancia del fin; pero 
la constancia, contra las molestias, y estorvos ex¬ 
teriores , que impiden la virtud. Y ved aquí, Se¬ 
ñores ( como en un presupuesto, que debía hacer 


(f) D.Thom. scc. secundseq. 137. art. 1. & 3* , 
(h) D¡y. Thom.¿bid. m, u 



para mas aclararme ) ved aquí en lo que se funda 
aquella primera división de mi propuesta: Cons¬ 
tancia^ y Perseverancia. Porque el ser constantes en 
lo bueno no puede coronarnos en la Gloria, aun* 
que conduce á ello; si por otro si no pciseveias 
mos en los buenos propósitos, llevando fielmen¬ 
te hasta el cabo nuestros reños designios,y santo- 
empeños; y por eso hi pedido lo uno, y lo otro en 
nuestras obras el Padre San Gerónimo: Necessaria 
e$t constancia , & perseverantia in opere. ( i ) 

15, Supuesta esta doftrina como breve 
preámbulo de lo que he de decir, quien podrá, 
dudar,que tuvo constancia en trabajar este Varón 
insigne desde luego, luego, si no es, que le ne¬ 
guéis el ánimo incansable , y rezón , con que ha 
seguido sus buenos propósitos á pesar de qual- 
quiera impedimento, en todo lo que comprehen- 
dieron las obligaciones de su estado, y el alto mi¬ 
nisterio , para que fue llamado, y escogido? No 
espero, que le hagáis esta injuria á su vida labo¬ 
riosa por yuestra salud, afanada por vuestro bien, 
y solicita por vuestra salvación. Si,que él ha pen¬ 
sado con San Pablo , que era deudor a todos , y, 
por eso ha trabajado infatigable por vuestra san¬ 
tificación, y vuestro exemplo. [j) Pero estomís- 
Ci . mo 






mo me hace pensar á mi', que codos Ies sois deu_ 
dores á esta contextacion. 

1 6. Nobles Sevillanos,y compatriotas suyos, 
todos sabéis su incesante afan,y trabajo por voso¬ 
tros , en esta Iglesia , y en esas Iglesias, ó ya sea 
dentro , ó fuera de Sevilla. Todos sabéis su im¬ 
ponderable tarea en el Pulpito, su diaria asisten¬ 
cia en el Confesonario, su empeño, y constancia 
en las observancias de su profesión , su abstrac¬ 
ción , y cuidado en no implicarse en negocios se¬ 
culares, conforme al prescripto de San Pablo, ( k ) 
su santo zélo por la causa de Dios,y de sus próxi¬ 
mos, que si no lo traía consumido, como a otro 
David por la Casa de Dios, (/) siempre lo traía 
en continuo movimiento por vuestra salud, y 
vuestro bien. Quien ignora su devoción , y amor 
a MariaSantísima ¿ áesa hermosísima Señora, y 
Madre del Rosario, que era las delicias de su co¬ 
razón , y embobo de su espíritu ? quien su venera¬ 
ción , y culto a mi Santo Patriarca ? en cuya devo¬ 
ción, y obsequióse producía ternísimo, pegando 
a todos quanros le trataban éste santo contagio, 
pues decía con gracia; Que a Dios se caminaba dere¬ 
chamente por Maria, y a esta Señora por mi Ínclito Pa- 

dre y 

(k) 2» adThimot. c. 2, v. 4, vid. D. Thom. hk. 

V). Pfalm.ggjv.ifí 




ire \y Santo Patriarca para nuestras suplicas. Tal era 
el concepto , que se havia formada de éste gran 
Privado, y Capellán de la Reina del Cielo. 

17. Todo esto, según mi juicio, lo sabéis 
vosotros \ porque es materia , que se ha versado 
ante vuestros ojos,y de que están plenamen¬ 
te sabidores vuestros oidos. Quién no oyó de¬ 
cir alguna vez: Vamos a San Pablo a oh' al Padre Va¬ 
quero? Y de aquí su elogio , de aquí su mérito, 
de aqui su opinión , y de aquí I.i celebración 
de su virtud. Qué cosa mas común ? qué cosa 
mas sabida? qué cosa mas publica ? Mas sino lo 
sabéis ,mas sino lo visteis, sino lo oísteis, mas 
si ignoráis quien ha sido para vosotros este gran¬ 
de Hombre, con vosotros hablo, los que, ó por 
mui trabajados en vuestros oficios , ó por mui 
distrahidos de la frequencia al Templo, ó p oc 
mui metidos de pies en el Mundo, vanamente 
engreídos con las fatuidades, y falsedades del si¬ 
glo ilustrado, ni visteis , ni oísteis, ni supisteis, 
quien ha sido éste Padre Vaquero^ yo os to diré 
en suma , por no hacerme gravoso á los que no 
lo ignoran. 

18. Por los años de 9 2. del siglo pasado (aun 
esto debe computársele para su elogio , porque 
se gun esto fué hombre , como soléis decir, de 
los tiempos antiguos) nació en ésta Nobilísima 

Ciu~ 
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Ciudad de honestos, pobres, y vírenosos Padres, 
que io educaron en-ei santo temor de Dios,y 
piedad de sus mayores. Lo aficionaron al estu¬ 
dio de las buenas letras, y desde luego bebió en 
el Colegio Mayor de Santo Tomás la mas sana 
dodrina. Yo no tengo duda, ni se debe tener, 
que á quien nacía, si os place, para luz de su Pue¬ 
blo , honor de su Patria, y crédito de mi Reli¬ 
gión *, y lo que aun es mas , para ser uno de los 
Obreros Evangélicos mas calificados, que Sevi¬ 
lla ha tenido, le concediese el Cielo, aquellas p :i- 
meras benignas impresiones, con que en los me¬ 
ros términos de la naturaleza se distinguen lo§Va- 
rones ilustres. Vivo persuadido, que el Cielo ge¬ 
neroso cuidó desde luego, que le tocase la dicho¬ 
sa suerte de una buena alma , según que de la su¬ 
ya se confesó reconocido el sabio Salomón : Et 
tortitas sum animam bonam. ( m ) 

i p. fíi tampoco se ha descuidado la natura¬ 
leza de prepararle un cuerpo de noble propor¬ 
ción , ó como teatro hermoso, en que se havian 
ds representar las raras funciones de su vida, ó 
como instrumento el mas á proposito pira no re¬ 
tardar las operaciones de vía gracia. Digamos en 
suma , que se le dio una alma adornada de exce- 


(wf) Sapicnt. %. V. 19 * 




lentes potencias , tenaz memoria , entendimien¬ 
to claro , voluntad preparada , é inclinada á lo 
bueno , ingenio agudo, un espíritu dócil, un co¬ 
razón magnánimo , un genio constante, natura¬ 
leza robusta, voz clara , sonora , bastante expre¬ 
siva , trato dulce , conversación suave, adjerido á 
Ja verdad , grave sin afectación , ardiente en sus 
empresas, fiel en sus promesas , legal en sus pa¬ 
labras , y en fin un tal sigilo de bondad en su ros¬ 
tro , que descubría todo el fondo de honestidad, 
y de virtud , que se ocultaba dentro, que es lo 
mismo que los libros Santos nos han asegura¬ 
do del Patriarca Lóth : Jspetfu enim , & auditu 
justus ei'at. [ny A la verdad , Señores , nodebeis 
dudar,que él fuese como yo os lo pinto,que quien 
debió al Cielo mayores cuidados, no debió ex¬ 
perimentarlo en ésto poco generoso. 

20. Sabemos de él en sus primeros años, que 
pasó su puericia entre buenos exemplos, piado¬ 
sos exercicios, frequencia de Iglesias, máximas 
de Religión, y educación Cristiana. Una criatu¬ 
ra tan bien complexionada, y tan bien instruida 
en el temor de Dios, con que afición no miratia 
al estado Religioso, como un seguro puerto con¬ 
tra las.fiuftuantes olas, que yá empezaba á cono- 







24 , 

cer, y sentir, del Mar alterado de este siglo ? El se 
inclinaba á la Religión de mi Padre Seráfico, {re¬ 
quemaba sus Templos , gustaba de su Abito , y 
le robaba sus ojos, y su corazón qualquierade sus 
hijos. Esto sin duda lo traía inquiero , ó mas pres¬ 
to engreído, sin hallar arbitrio á otra elección 
de estado. Pero eran otros los designios de Dios 
sobre éste grande asunto. Lo destinaba el Cielo a 
ésta Real,y Religiosa Casa de mi Grande Domin¬ 
go , donde debía seguir el tenor de una vida 
Apostólica, para que se cumpliesen en él los ado¬ 
rables decretos de la Divina providencia. Y asi 
fue , que en breve se sintió movido de lo alto , y 
mudando al instante de propósito, con indecible 
gozo de su corazón vistió nuestro Sagrado Abito 
en éste Religiosísimo Convento. Yo me atrebo á 
decir, que fue traído éntre nosotros , como fue 
Enóch trasladado al Paraíso; si aquel para dar a su 
debido tiempo á las Gentes penitencia, (o) éste 
para predicarla después incansable por toda su 
vida. 

% /. Yo no quiero cansarme en referiros sus 
primeros pasos en el Noviciado, sus rápidos pro¬ 
gresos después en los estudios, su amor á la ob¬ 
servancia , su afición i las letras ; aquí su apro- 


ve- 
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vechamiento ventajoso, slli su cumplimiento co¬ 
nocido, y exaéto. Básteme decir,que pasó su ado¬ 
lescencia con tan grande cuidado , como si estu¬ 
viera pulsando siempre en sus oidos aquella voz 
de San Pablo á su Timoteo : Ninguno desprecie tu 
adolescencia. Se exemplo de los Fieles en las palabras , 
en la conversación , en la Caridad , en la Fé , en la Cas¬ 
tidad. Atiende a la lección , a la exortacion ,y a la doc¬ 
trina, No desprecies la gracia, que se te ha dado por U 
imposición de las manos del Presbítero, [p ) Asi fue, 
devotísimo Auditorio, que tál fue su cuidado cti 
los primeros años. 

22. Llegó ai Sacerdocio, y ya desde aquí 
mas cuidadoso por conservar la gracia, que havia 
recibido , como acabamos de decir: Per impositioi 
nem mamtm Presbyterii ; ó por decir mejor, por 
comunicarla á todos con mayor abundancia , se 
dedicó al exercicio de la predicación Evangélica, 
todo empleado en las alabanzas de Matia, á quien 
ya desde niño tiernamente amaba. Tomó á su 
cuidado explicar todos los dias a la hora del Alva, 
á medio dia, y á la noche, los misterios del santí¬ 
simo Rosario , á los Fieles, que concurren á éste 
santo Templo; pero con qué espiricu , con quan- 
ta devoción, con qué fervor comenzó á hacer el 
D dia 



(?) i, ad Timoth. cap. v. xa* li» & i*. 




¿h de su gloria, y empezó su trabajo ? Exibit homo 
ad opus suum :acaso alguno de vosotros lo experi¬ 
mentó. Cumplióse en él aquí lo que nos- aconseja 
el Padre San Gerónimo* quando sobre el texto, 
que yo me he propuesto, como escribe Lorino, 
nos persuade , é instiga á trabajar anunciando al 
Pueblo las obras del Señor , por la mañana , al 
medio dia ,y á la noche j para que asi complete¬ 
mos la ocupación del dia en obras saludables: Ne 
careas perfecía die , in qua te bonis oportet operibus ves- 
pero, mane , & meridia narrare , 6 ? annuntiare y ac Leum 
laudare* (q) 

23» En estos piadosos exercicíos lo halló la 
obediencia*quando lo destinó al literario de la 
Carcdra, por no dexar sin premio su bien logrado 
estudio, ni privar del fruto que prometía ¿i sus 
discípulos su doóhina * y exemplo. Con harto do- 
lor suyo se separó del Pulpito para leer por qua- 
tro años Filosofía en su Real Convento,qüe cum¬ 
plió exañamente en codas las funciones 1 i reranas, 
con aprobación de los Sabios , y honor de su Es¬ 
cuela. Concluidos estos, se volvió constante á las 
alabanzas de María , siempre sediento, y afanado 
por el bien de las almas. Subió otra vez al Pulpito 
á rezar el santísimo Rosario, y explicar los miste¬ 
rios 


(2) D.Higfrap.Lor. sup.-Psaím. ioj f 
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ríos de la Vida de Crisro; mas con tan grande em¬ 
peño, que parecía él mismo, y noel mismo. Por¬ 
que siendo uno mismo en sus santos proposites, 
parecía otro en la renovación, y fervor de espia¬ 
ra. Su gran juicio, su superior talento , su ma¬ 
yor madurez, y experiencia, no solo hicieron 
ver el fruto con mayor abundancia , sino que és¬ 
tos ya producían commocíon en los ánimos; fun¬ 
daban su opinión, aumentaban su fama , y ha¬ 
cían que se hiciese visible , y amable su nombre 
por toda Sevilla. 

24. Las glorias del Pulpito hadan crecer k 
envidia de las Cátedras , y todavía insistíanlos 
Prelados, en que siguiese su carrera. Huvo opo¬ 
siciones , citáronlo á Córdoba , donde sin duda 
huviera ganado el certamen ; pero no huvo for¬ 
ma de poder convencerlo á que fuese. No falto 
quien aprehendiera motivos politicos para esta 
repugnancia; pero ellos eran sin duda de mas 
alta esfera. El Cielo, la fuerza del destino , esa 
Madre dulcísima, y su sanco Rosario pusieron 
en su corazón otro mayor deseo , fixaron su ani¬ 
mo , hicieron la defensa , y no solo se acabo 
aquel empeño de hacerlo , que siguiera la Cá¬ 
tedra , sino que le dieron el infinito gusto, é in-: 
decible consuelo de que se le despachase titulo 
de Capellán,y Predicador del santísimo Rosario. 

Da. t . Que 


ás. 

Qué es esto Auditorio Nobilísimo? Pues qué asi 
se desprecia, y se huye el houor consumado, de 
ser tenido por Maestro, y Doélor en el mundo* 
Si; asi se desprecian, y huyen los honores, guan¬ 
do se llega á hacer cabal concepto de su gloria 
vana , ó es Dios quien llama al cumplimiento de 
otras providencias. La realidad es, que con es¬ 
te desprecio se puso en estado el Heroe de mi 
asunto de que lo creyésemos, si alguna vez le 
plació repetir lo que ha dicho Geremias confor¬ 
me á la inteligencia de Gilberto A bad : Diem ha - 
tumis non desideravi , (r) tu seis . Esto es: yo no 
he deseado el dia del hombre , tu , Señor, lo sa¬ 
bes. Quiso decir: Yo no he apetecido la gloria 
de los hombres, ni ocupó mi animo el deseo de 
verme distinguido , y exaltado entre ellos; ó co¬ 
mo glosó el Señor San Agustín, yo no he ape¬ 
tecido la Cátedra , y grado de Doftor : Ét Doflo- 
ris Catbedram non ¿ppetere. ( s ) No obstante , Se¬ 
ñores, se le dio después el de Presentado de Pul¬ 
pito, honor distinguido , que sino lo llenó, con¬ 
decoró su mérito. 

25. Enefefto, libre ya nuestro Herore de 
tamos estorvos, que venció constante, porque 

P°- 

(r) Jerem.17.V.16. Vid.Gílb. Abb.serna. i.mCant. 

( O D. Augustinj ad Fratres in Eremo. tom. 10. 
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podían retardarle, ó cortarle los vuelos á su es¬ 
píritu , no es fácil ponderaros la indecible cons¬ 
tancia , con que se exercitó fervoroso por toda 
su vida en promover las glorias de la Reina del 
Cielo , y la devoción admirable de su santo Ro¬ 
sario. Ni la fortaleza , y paciencia inalterable, 
con que toleró , y sufrió maravillosamente por 
mas de cinquenra años con tezón continuo los 
inumerables trabajos del santo ministerio , con¬ 
fesando por la mañana á los Seglares , por la 
tarde en varios Conventos, á muchas Religiosas, 
dirigiendo almas, respondiendo consultas, pre¬ 
parando platicas, resolviendo dudas, consolan¬ 
do afligidos , sufriendo escrupulosos , predican¬ 
do todos los dias de Fiesta, y Domingos en nues¬ 
tra Iglesia , y otros muchísimos, ó Novenas , ó 
Sermones, ó Misiones, ó Platicasen las extra¬ 
ñas. Qué mas \ O leyendo , ó estudiando, ó me¬ 
ditando, ó trabajando como un Siervo fiel, siem- 
preocupado,y siempre vigilante en los intere-j 
.ses de su Señor. Mas ésto que es, para deciros to* 
do lo que trabajó ? Qué para ponderaros la cons¬ 
tancia , con que se exercitó por todo el tiempo 
de su vida , en cumplimiento de quanto compre- 
faende esta voz: Tareas Jpajíolicas ? 

26, Ha I. y qual, y quanto era necesario,que 
yo fuese para pintaros el carañer de este grande 

Hom- 
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Hombre , y haceros, concebir una perfeéh idea 
de este Varón insigne ! Formadla vosotros. Vo¬ 
sotros , que lo visteis, que lo oísteis, que lo se¬ 
guisteis con un ambicioso deseo de tomar su doc¬ 
trina , para alivio , y remedio de vuestras con¬ 
ciencias : quando hablaba en el Pulpito, quando 
os sufría en el Confesonario , quando lo poníais 
en la justa precisión de buscaros por calles, y 
plazas, porque enfermos, ó inválidos, no havia 
otro modo de oír de su boca las palabras de vida, 
y de salud eterna ; pero ésto sin temer incle¬ 
mencias del tiempo, rigores del Estío , tras¬ 
nochos, tormentas , frios, nieves; porque su 
firme constancia, ó vencía, ó devoraba estas 
dificultades ; vosotros sí, que podéis informar¬ 
nos de su grande espiritu , y de la mucha gloria, 
que sehavrá adquirido con estos trabajos. 

27. Vosotros también podéis hacerlo, los 
que fuisteis sus hijos de espíritu, á quienes con¬ 
solaba en las aflicciones, socorría en las necesi¬ 
dades , confortaba en los temores, y escrúpulos 
de vuestras conciencias, aterraba en los desor¬ 
denes de vuestras culpas, formaba en los cami¬ 
nos de ¡a perfección , y adelantaba en las medras 
de una vida , que sube de virtud en virtud. Voso¬ 
tros, á quienes dirigia como un Angel del Cie¬ 
lo, que movía las aguas de la penitencia en el 


3r. 

Confesonario i pero siempre benigna, siempre 
amoroso, siempre paciente ,y sufrido para to¬ 
leraros 5 vosotros también podréis decir mejor 
que yo , quantahasido en esta parte su Apostóli¬ 
ca solicitud. Publicadlo vosotros , y si os place 
comparadlo a San Pablo, a quien ha imitado en 
hacerse todo pava todos > porque no hallaba otro 
medio de ganarlos a todos para Jesu-Ciisto. {t) 
O si mejor os place, comparadlo al Padre San 
Paulino , quando. asi le,manifestaba á Desiderio 
rodos sus propósitos, y santos deseos. En quah 
«quieratiempo , le dice, .entodo _ciín, en toda ho¬ 
ra , y en qnalquiera ocasión , quiero que me hade 
Cristo tan fértil para si, que nunca llegue el ca¬ 
so de comparecer en so presencia y que no pueda 
decirse, que estaba ya en una sazón proporciona¬ 
da ; porque siempre atento , siempre solicito, 
siempre cuidadoso, déxo ya evacuados codos los 
deberes de mi ministerio. (u ) 

z 8 . Porque á. la verdad , asi también cons¬ 
tante en sus propósitos, lo hacia*, trabajaba como 
otro San Paulino nuestro Padre Vaquero, En todo 
tiempo, en todo dia, acodas horas, y en qual- 
quiera ocasión siempre lo hallaríais afanado,siem¬ 
pre 


(O i. adCor. cap. 9 - v. t9. & 
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pre cuidadoso, y siempre solicito de su ministe¬ 
rio, Siempre cuidadoso del bien de las almas; 
siempre solicito de la suya ,y su sajud eterna , y 
siempre afanado en todos los asuntos, en que eia 
interesante ó la gloria de Dios > o el provecho del 
próximo. Y qué mucho , que sucediese asi } Si es 
constante verdad , que ni conocio al ocio , ni va¬ 
có al descanso , ni buscó el recreo. Ni la diver¬ 
sión , ni el pasatiempo , ni la indulgencia , ni la 
amistad, ní las visitas llevaron su atención, ocu¬ 
paron su animo, ni inútilmente le gastaron el 
tiempo, que le era tan precioso. Porque el único 
móvil, que siempre lo agitaba, y movia en to¬ 
das sus operaciones, fue la causa de Dios, sin que 
otra cosa del Mundo jamas lo llegase á mover. 

ip Si esto,Señores,os pareece uicreible,acu- 
sádlo vosotros, si alguna vez lo comprehen dis¬ 
teis ó roa! entretenido, ó distraído á otros asun¬ 
tos ’ que de algún modo no se enquadernasen 
consu ministerio. No lo visteis jamas; alabad al 
Señor. Que aunque esto parece impra&icable á las 
fuerzas de un bombre de suyo insubsistente , fla¬ 
co ,y miserable, el os dirá confiado con San Pa¬ 
blo: He trabajado mas que todos, no ya, sino U gra¬ 
cia, ieDios conmigo, (x) El os dirá, que todo su cui- 
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dado ha sido llevar el peso del dia,y del calor,por¬ 
que esta es la obligación de un Obrero Evangélico, 
que contemplaba en si: Portavimus pondas dici , et 
astas . (y) El os dirá, que su vivir ha sido un conti¬ 
nuo trabajo, porque desde su juventud se hizo cai¬ 
go , y contempló las cargas de suministerio : Et m 
labor ib as a j aveníate mea. ( V)Y si esto es asi, y no 
teneis que replicar vosotros, porque asi lo haveis 
visto, lo haveis oido, y lo haveis observado •, infe¬ 
rid ahora, con quanta razón os debeis persuadir,a 
que él ha sido un Hombre, que salió a trabajar de 
Sol á Sol,en beneficio de la Iglesia,pues tan clara 
haveis visto en esta Parte su admirable Constancia . 
Mas no lo infiráis todavia,porque os falca saber,si 
en estos dichosos trabajos perseveró hasta el fin. 



SU PERSEVERANCIA HASTA EL FIN. 

3 o. Tk ¿TAS esto es ya la segunda Parce de 
iVjL propuesta idea,en que debe- 

lia ir mas breve el discurso, y ligera la pluma, si 
sobre lo mucho que resta que decir, no temiera 
agraviar las leyes de una buena retorica. Reno¬ 
vad os ruego vuestras atenciones , siquiera por el 
deseo que teneis de instruiros de lasparticulari- 
p da- 
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dades de este Varón insigne. Ya lo visteis cons¬ 
tante salir a trabajar: Exibit homo ad opus suum . No¬ 
tad ahora como lleva hasta el fin de la tarde, y ho¬ 
ra de su muerte tan santa operación : Et adope- 
ratiomm suam usque ad vesperam . No os havreis 
olvidado, que el Padre San Gerónimo entendió 
aquí la perseverancia en trabajar hastá su dia ulti¬ 
mo , si hemos de alabar dignamente á un Obre¬ 
ro Evangélico: Necessariaest perseverancia inopere 
usque ad vesperam, usque ad finem , usque ad mortem . 
Ni tampoco debisteis olvidar la Angélica doftri- 
na ,'(A ) conforme á lo qual os dixe, que la perse¬ 
verancia es aquella excelentisima virtud, que fi- 
xa al animo en lo bueno contra la pesadumbre, y 
tristeza, que causa la mucha duración; y que ella 
es ciertamente la que corona al mérito, porque 
solo el que perseverare• hasta el fin sera salvo , como 
asegura el mismo Jesucristo. ( b ) 

31. Y qué hemos de decir, que nuestro in¬ 
signe Heroe todavía persiste trabajando constan¬ 
te, después de entrado en años, y cargado do 
años, con todo el peso de trabajos , y afanes, 
que ya haveis oido? Pues qué no desistió , no 
flaqueó, no desmayó, no se rindió á la carga, des¬ 
pués de ochenta y tantos años, que Dios le dio 

de 

(A) D.Thom. 2. secund. q. 137, art. 1. ct 3, 

(O Mathadcap. io, v. 22. 
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de vida? Pudo llegar á más la pesadumbre , y te¬ 
dio , que le causada tanta duración , hallándose 
ya debilitado en fuerzas, destituido del vigor na¬ 
tural, y casi sin suco , y virtud en los nervios a 
mantenerlo en pie, como un destrozo > que hi¬ 
cieron los años, y las enfermedades en su abanza- 
daedad ? Si, Señores , pudo resistir, pudo ar¬ 
rastrando mantenerse en pie , pudo vencer la pe¬ 
sadumbre de tanta duración , y pudo hasta la tar¬ 
de de la vida constante trabajar. Mas que es es¬ 
to , Fieles ? Pues qué todas las cosas no se inutili¬ 
zan con la duración ? Los arboles, las plantas 
se marchitan, y secan, los animales se esterili¬ 
zan ,éinfecundan, y regresan a cierto principio 
de impotencia, que las hace inútiles, aquellas 
mismas cosas, que antes estimábamos por mas 
abundantes , y mas fértiles. Asi es ciertamente 
consideradas las cosas en su propria viitud: pero 
no es asi , si hacemos recurso á la virtud de Dios. 
El Padre Presentado Vaquero no huviera sido 
tanto hombreen el fin como lo era en el princi¬ 
pio , sino huviera estado lleno de la gracia de 
Dios, y adornado de una virtud perseverante, 
que lo "fixaba, y lo hacia animoso, para seguir 
tantas cosas, y emprender otras nuevas con igual 
espiritu. Porque para eso lo havia puesto el Se¬ 
ñor en el Paraíso de su Iglesia) para que siempre 
E % cons- 
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constante en su trabajo a beneficio de las Almas, 
hiciese de dia en dia nuevas adquisiciones , al pa¬ 
so que procurase conservar lo adquirido con ani¬ 
mo invencible* que es lo que ha dicho de nuestro 
Padre Adán el Grande San Ambrosio, hablando 
de las dos obligaciones,que contraxo puesto en el 
Paraíso: Ut operetur , et custedirct illnm> hxc dúo ab 
homine requ'mmtur , ut in operibus nova quárat , et 
parta custodtat . ( c ) 

3 2. No lo veis> En el Pulpito, en el Confeso¬ 
nario , y en todos los asuntos de su ministerio, el 
mismo es en su provecta edad , que en sus flori¬ 
dos anos. Si predica, la voz la hallamos tan cons¬ 
tante, y sonora: el discurso tan sólido, tan vi¬ 
vo el pensamiento , la reconvención tan eficaz, y 
el espíritu tan añivo, y fuerte para abrir brecha 
en el mas duro corazón. Grande era,y bien gran¬ 
de , y cargado de años , y ya en la tarde de su vi¬ 
da , quando nos envió el Señor el azote de aquel 
memorableTerremoto. ( d) Y qué sucedió ? Que 
siendo designado por la Dignidad Episcopal pa¬ 
ra predicar de Misión en uua de las Iglesias], que 
se señalaron, fuegrande lacornmocion, y fruto, 
que hizo en su Auditorio. Se ablandaron los co¬ 
razones mas rebeldes, se vieron en las mugeres 

dis- 

fO S. Ambros. super Genesím, cap. 2. 

(d) Terremoto deiaño de 17jy, dia 1. dcNovicmbre. 
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distraídas glandes conversiones , corrieron las 

lacrimas á mares , se acabó por entonces canta 
profanidad, tanto laxo, tanta disolución. Por¬ 
que él siempre fuerte , siempre vigoroso, fue 
aquella voz de trueno , que dixo David , que ha- 
via de llenará los mortales de formidaole horror: 
A -noce tonitrui tui formidabunt. ( e ) Pero de un hor¬ 
ror santo , como el Caldeo dixo , que al piso 
que los conturbara, los haría volver á su debido 
acuerdo : Contur'aabuntur , ut revertan tur. (/) 

3 3.. Lo mismo hizo en Cádiz al año siguien¬ 
te , quando buscando éste pasco saludable pata 
sus ovejas, lo hizo marchar allá, mas que los 
clamores de su buen Pastor (g ) el zelo santo,que 
}o consumía por el bien espiritual, y salud de las 
almas. Peto,ó tiempo l O costumbres! O insen¬ 
satez dé los mortales! Se acabó aquel azote, y 
os volvisteis al vomito,' como si tal cosa ni aún 
por la imaginación os huviese pasado. Mas ha 1 
que vendrá el dia de las venganzas del Señor, y 
que sé yo, infeliz de mi , lo que os havrá de su¬ 
ceder! Pensadlo, y pesadlo vosotros, mientras 
que yo os aseguro del Padre Presentado Vaque¬ 
ro , que ni en esta ocasión , ni en alguna otra. 


Cald. hic. (.?) EISr. 


(e-) Psalm»i.Oí-v. 7... (f) 

Obispo de Cádiz D. Fr. Tomas del Valle, honor de ntó. 
Abito> lo solicito con instancia pata que predicase allí. 
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que se le presentase de subir al Pulpito , jamás 
predico asunto que no fuese útil, y ordenado a 
la edificación de su Auditorio. 

34. Sin frases pomposas , pero si llenas de 
divina eloquencia ; con palabras vivas, pero sin 
que jamás se le oyese una sátyra; con mucho es¬ 
píritu, y santa libertad, con singular claridad , y 
solidez , exortaba á la perfección del Evangelio,, 
llenaba de sublimes ideas al corazón cristiano, 
declamaba , reprehendía , gritaba contra los vi¬ 
cios > mui lexos de ser como uno de aquellos 
centinelas insensatos , y aquellos canes mudos, 
que no saben'ladrar, y se echan á dormir, como 
dixo Isaías, (h) quando mas necesidad hai de 
levantar la voz, y proscribir las culpas. En efec¬ 
to , á ninguno aduló , á ninguno temió desde el 
Pulpito, y libremente reprehendió los vicios ; y 
como no buscaba ni intereses , ni gracias , pudo 
repetir libremente loque dixo el A lapide sobre 
Jeremías : Yo be procurado, Señor , que no suene en 
mis labios sino lo que pareció revio en tus divinos ojos. 
He dicho solamente lo que tu me inspiraste ; a ninguno 
he adulado ; mandándomelo tu , libremente reprehendí 
los vicio si y como no he buscado en alguno la gracia, 
de ninguno he temido qualquiera ofensa . ( i) Tal ha 

si- 


(b) Esai. cap. 56. v. 10. 

( i ) Jercrn. cap. 17. v. iff. Alapid. hic. 
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sido su Apostólica Predicación hasta los últimos 
anos de su abanzada edad. Mientras pudo, mien¬ 
tras pudo , ya, ya abanzado a los ochenta años, 
y yá casi imposibilitado de mantenerse en pie, se 
vio subir al Pulpito, y se oyó predicar con tanta 
valentía , como si de nuevo empezara su carieia. 
O exemplo lleno de edificación, y digno de eter- 
na memoria 1 

35. No fue sola en el Pulpito su perseveran¬ 
cia hasta la taide del dia de su vida , fuelo igual¬ 
mente en el Confesonario , donde asistió hasta 
e$.tos dias últimos, en que cayó enfermo. Aquí 
cogíalos grandes frutos de su predicación. Aqui 
introducía por el oído en los corazones de sus 
penitentes todo el poder, y eficacia que tiene la 
hermosura déla virtud para engreír, y enamo. 
rara los mortales. Válgame Dios, yqué gracia, 
pata persuadir, qué paciencia para escuchar,qué 
eficacia para mover, qué caridad para encen¬ 
derlos, qué ptudencia, y fortaleza para corregir¬ 
los , y qué discernimiento, y espíritu para llevar á 
la cumbre dé la perfección , a quantos pusieron 
Su alma en las manos de éste Padre común , que 
á todos los oia , a todos admitía , y á todos con¬ 
solaba , á pesar de las molestias, y quiebras de su 
abanzada vida ¡ 

55. Quantaera la fuerza de sus palabras pa- 
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ra ésta dirección , no es fácil ponderarlo , pues 
con sola una , hacía ceder ei imperu de cualquie¬ 
ra pasión que asaltases sus hijos. Cumplióse en 
el el logro de aquella sabia lengua , que supo en 
Isaías sustentar al caído con sola una palabra. (/) 
Tenia un conocimiento claro , si puede decirse, 
de los acaecimienios en el tiempo de la oración 
de sus hijos espirituales. De modo , que sus mis¬ 
mas explicaciones , y reconvenciones hacían 
venir a aquellos al conocimiento , y memoria de 
lo que en ella les havia pasado , y esto les condu¬ 
cía grandemente para poner mayor estímulo , y 
fervor á su espíritu. Y qué liemos de negar, que 
haya sido cosa portentosa, lo que le sucedió aun 
dirigido suyo , a quien tenia suspenso de comul¬ 
gar con flaquencia/ Hallólo en la Iglesia cierto 
dia , puesto en oración, y pidiéndole al Señor 
con instancia; ó que le iluminase el modo de 
disponerse para recibirlo ; ó que ablandase el co¬ 
razón de su Di redor, para que no le negase éste 
consuelo. Asi clamaba desconsolado , y triste, 
quando vio, que el Padre Presentado se llegaba 
¿él, y con sonrisa le pregunta : Ojie hai gana de 
almorzar ^ Negóse él, sin entender !a enigma ; y 
dixole el Padre : Para que me engañas , si tienes 
hambre } y mucha ? Anda,y comulga. 3 7. Fue 



(;) Esíií, cap. 50. v. 4. 
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37. Fue poderoso en persuadir a vencer las 
tentaciones de la carne, y eficaz en proponer los 
medios de vencerlas, de modo, que solo con ha<$ 
cer recnerdo de algunas de sus palabras, ya haviji 
lo bastante en sus hijos para reprimirlas , y ven* 
cerlas. Qué mas * A cierta hija de confesión dixo 
una vez , con una sanca sencillez, nacida cierta¬ 
mente de la pureza de su alma: Grácus k Dios>qu$ 
nunca, he sentido semejantes molestias , ni esos incenti~ 
vos de.la carne* Expresión suficiente para poner- 
en el corazón de laque tal oyó, tal confianza en 
Dios., que havia de ayudarla , ya se ve que por 
los méritos de su Padre, que después nunca se ha r 
lió otra vez combatida tan vehementemente. 

3 8. Pues si fue tai su perseverancia en Pulpi¬ 
to, y Confesonario, de que ha sacado por roda si* 
vida copiosísimos frutos, no lo tuvo menor ea 
otra clase de afanes , y trabajos , que cambien 
pertenecen á las tareas de su ministerio, A saber* 
el culto délos Santos, el aseo, y adorno délos 
Templos, y el socorro ,y aliviode los necesitad, 
dos; tres cosas, en que ciertamente ha emplea¬ 
do sus cuidados preciosos. El culto de los San-: 
ros, ó quintóle ha robado toda la atención» 
Corroboró la piedad, hizo Dotaciones,fundó 
Hermandades, restableció la devoción del san-} 
mimo Resano , estableció Novenarios devotisi- 
F uios» 
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mas, nada en fin omitió, que pudiese contribuir 
al mayor culto de Dios , y de sus Santos. Esa Se¬ 
ñora del Altar Mayor, que era sus delicias; nues¬ 
tra Patrofla, y Madre de la Concepción , en que 
puso sus posteriores glorias; el Señor San Jo- 
sef; esa Princesa gloriosísima de Portugal ; San 
Alberto de Bergomo, y otras Santas Terceras, 
que ya las adoráis en ese Santo Templo, qué 
no le debieron de afanes , y fatigas por au¬ 
mentar su culto, y dilatar sus glorias ? Baste 
por todos mi Santo Patriarca ; qué no trabajó en 
su obsequio este Hijo fidelísimo por ampliar sil 
devoción,y introducirla, si le fuese posible, en 
el corazón de todos los Cristianos? 

3 Por otro si, qué no ha debido a su cui¬ 
dado el respetable, y venerable Cuerpo de su 
Tercero Orden, porque todo cediese en mayor 
veneración, y culto de: tan insigne Padre? En 
quarenra,y quatro años quefuésu Dire&oi*, qué 
no trabajó, y sudó por elevarlo al lustre, repu¬ 
tación, y fama, que en el dia está? Qué por 
su santificación , y verdadera gloria, que está 
pnesraensus aprovechamientos espirituales, y 
santas observancias ? Decidlo vosotros , hijos 
fidelísimos de Padre tan amado, decidlo voso¬ 
tros, Mas si todos lo ven, qué teneis que decir¬ 
lo. vosotros, ni ponderarlo yo? Qué bendición 
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de Dios (esto si que delicia mi animo) qué paz, 
qué concordia no derramo sobre vosotros? Que 
si, como él os persuadía , procuráis conservar¬ 
la , siempre irán en augmento vuesrras mayores 
glorias*, porque siempre tendréis á manólas 
bendiciones del Señor , mediante la protección 
poderosa de tan insigne Patriarca. Si, si, seguid 
por los caminos que-os ha llevado tan grande 
Director , no declinéis á la siniestra, ni a la dies*- 
tra, que él no ha querido dexaros otra heren¿ 
cia, que una santa concordia, é inalterable paz, 
como el Señor á sus Discípulos, porque en ell* 
está la abundancia, y deposito de codo bien; 
Pacem relinquo njobis , pacem meam do uobis. ( k) 
40. Pues qué diré del aseo, y adorno de 
los Templos, que era otra parte , y mui princi¬ 
pal de sus cuidados ? Son imponderables las 
gruesas limosnas, las preciosas dadivas , y las 
alhajas de especial valor, que por su mano, ó se 
consumieron, ó.se aplicaron á este santo fin.Qué 
veis vosotros en este santo Templo? Miradlo 
cuidadosos; pues todo lo que veis ha sentido las 
obras de su mano, para su mayor adorno, per¬ 
fección , y aseo. Si, esas santas Imágenes , que 
adoráis, esos Airares preciosos que veis, esos 
Fz Re- 


(O Joan,cap. 14* v. 27, 
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Retablos hermosos que admiráis, donde brilla 
el oro , luce el arte, y se gusta el primor del Artí¬ 
fice , á él le deben , ó su construcción * ó su per¬ 
fección , ó su adorno en todo, ó en parte. Ese 
pavimento hermoso, costoso, primoroso, y lu¬ 
cido, qué no le costó de pasos, de afanes , de 
fatigas á nuestro Defunto ? Pero esto que he di¬ 
cho , no penséis que es mas, que un rasgo de lo 
que él ha hecho. Porque como era amado de 
Dios, y de los hombres, y sabían su zelo, y po¬ 
seía los corazones generosos de muchos hijos su¬ 
yos , esta era la vena fecunda de donde manaban 
tan grandes expensas, y costosos gastos: á mas, 
de que quanto él tenia , ó adquiría, ó ganaba de 
otros estipendios, todo lo expendía con profu¬ 
sa liberalidad en fines tan gloriosos. Aqui Nee- 
mias , allí Zarobabél, en qual parce Simón , hi¬ 
lo de Onias, y en todas otro segundo Machabéo 
para tan varias, y santas empresas. 

4i, Ni se extendía su cuidado solamente á 
Jo que llevo dicho , extendíase perseverante- 
mente al socorro , y alivio de los necesitados. 
Qué limosnas no hizo secretas, y publicas ! Pro^ 
curó rentas para Beaterios, dotó Doncellas,so¬ 
corrió Hospitales , abrió sus manos ü el mendigo , y 
sus palmas las extendió d los pobres . (/) Mas no nos 

de- - 
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detengamos ,'él solo en esta parte sabe loque 
hizo , y algunos amigos confuientes suyos, que 
pata ésto le fueron siempre sus pies ,y sus ma¬ 
nos , porque era exaftisimo en la observancia 
del precepto Evangélico: Qu*ndo hagatlmosm 
tío sepa tu llano siniestra lo que haces» dtestra. m ) 
Que es esto , Fieles ? No véa qual, y q uant0 ha 
sido este Varón insigne > Quánta su constancia, 

qual su perseverancia en estas santas obras , que 

hacen toda la suma de la perfección, y careas 
Evangélica^ ^ wdo . eso no os dais por satis¬ 
fechos de que probé mi asunto , qué masque-. 
S de mi v Acaso que me dilate en la narración 
de sus virtudes en particular t Que os refiera 
grandes maravillas, y cosas portentosas, deque 
S unc a dexaron de estar abastecidos los fastos 
de semejantes almas ? Queréis que yo os repita, 
V canonize de milagros, sin autoridad, lo qu* 
ya vosotros, sin saber lo que hacéis, empezas¬ 
teis ¿ tener en esa estimación ? No, Señores, sea¬ 
mos circunspeños en tan graves asuntos, que no 
nos es licito a nosotros prevenirle a la Iglesia 
su inicio. Yo no tengo en mi mano el^ peso del 
Santuario, ni me ha concedido el Señor eQaro 


(m) Math. 6. v. 3 » 
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privilegio, dz que se franquee a mi inspección 
el fondo dei corazón humano, solo patente, y 
manifiesto á ios ojos de Dios. Lo que os puedo 
decires: que el hombre interior de nuestro Hé¬ 
roe fue todo escondido en Jesu-Cristo, como 
otro 5 ,Pablo, (n) ó como otro Baptista, de 
quien aun haviendosido el mayor da los naci¬ 
dos , np se refieren maravillas, ni se cuentan mi¬ 
lagros, sino .solamente su predicación en el De¬ 
sierto, si hablamos de él, á respeño de lo que, 
después de nacido lo elevó a ser un Heroe de tal 
reputación. : (^ ; ) Y sabéis qual ha sido el motivo 
en el -sugeto de mi predicación ? Su humildad 
profundísima, que lo puso en la solicitud, de 
que se quemasen , y quitasen de enmedio todos 
Jos apuntes, codos los papeles, y todos los Docu¬ 
mentos, que pudieran hablar después, y descu¬ 
brirnos aquel tesoro preciosísimo, que en sentir 
del Sabio, endulza todas las fatigas de semejantes 
Obreros Evangélicos : Vita sibi sufficientis operara 
£ ond ule abitar ,et in ea invente i thesaumm. [p -) 

43 • No obstante estas gravísimas razones, 
bastantemente satisfago á vuestra curiosidad, si 
po.r el rastro os descubro en muchas la heroici¬ 
dad 


C«) Episr. adCollos. v. ?. 

C ¿) Div. Ambros. lib. 2. in Liicam. 
(p) Eccli. 4. v. is. 
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dad de su virtud. Atended ¡ su oración fue con¬ 
tinuada »y fervorosa , la tenia desde las dos hasta 
las quatro de la mañana, y conservaba la presen- 
cía de Dios en toda el día. Mas qué rancho que 
sucediese asi, si por mas de cínquenta anos re¬ 
gularmente se acostó vestido para hallarse mas 
pronto a la oración. En ella sintió grandes deli¬ 
cias , y un jugo suavísimo que lo recreaba, des¬ 
de que siendo de veinte y nueve anos, y estando 
en la Misa Mayor, en un diade la gloriosa Santa 
Inés Virgen , y Marryr, se sintió herir en el cora¬ 
ron tan vehemente, que casi , casi desfalleció 
el cuerpo, donde halló nueva vida, y vigor su 
religioso espíritu. Por tanto , éste dia para él 
ha sido memorable , porque desde entonces se 
sintió obligado del Señor á que emprendiese ca¬ 
mino mas estrecho, sintiendo amargura, hastio, 
v disgusto , en quanto solicitaba después ho¬ 
nestamente, ó su placer, Ó su recreo, o su ^.s- 

canso. Pero , . , c 

44. Aun no he dicho todavía lo mas. Es¬ 
te dia fue memorable para él, porque en otro 
tal, después de mucho tiempo (havrá como vein¬ 
te y dos años) se acabó de repente todo su con¬ 
suelo en la oración , y empezaron las amarguras, 
v aridez de su espiritu hasta morir; duro, y pe- 
noso dardo, con que incesantemente herido su 

amo- 
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amorosa pecha, puede decirse ., que ¡o tuvo el 
Señor en perpetuo martirio. Bien pudo exclamar 
con el Profeta: que todo el dia lo traían contrista¬ 
do, y siempre temeroso, aquellas amarguras, agu¬ 
das saetas, que el Señor le Jhavia disparado, y cla¬ 
vado en su alma..( q ) Este santo temor,que jamas 
pudo desde entonces aparrarlo de sí, no dudéis 
vosotros, que acrecentó su mérito ¿i proporción 
de la grande desolación, que padeció su espíritu* 
Acaso podrá negarse , que son estos dardos una 
señal nada equivoca de lo mucho,que se compla¬ 
cía el Señor en su Siervo/ No teneis, que dudarlo; 
porque asi lo asegura un grande Expositor , ha¬ 
blando de la situación, que tomaban las saetas del 
Principe Jonatas, para que por ellas entendiese, ó. 
*u,buena :l ó súmala suerte el Santo Rey David* (r) 
No teneis que dudarlo; porque el Señor se com¿ 
pl&ce en c scigar sus hijos mas queridos, como di- 
xo San Pablo,(/ ) porque sabeque nunca ellos 
descansan mas dulcemente , que quando son fati¬ 
gados,.como decía ei Padre San Hilario , con es¬ 
tas aflixiones. { .t) 

4 5. Fue su penitencia rigorosa, y mucha; su 
mortificación. Maceró su cuerpo con cilicios, y 

ayu- 


(*) Psalm. 57* v. 3. et 7. ( r ) 1. Rcg. cap. 20. Hu¬ 
go hic. Vidc Salazar trat. 7. disc. 15. ( s) Ad Heb. 12. 
vers. *. ( t ) S. Hylar. ap. Paez in Jacob, r. 
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ayunos, mientras pudo, y en quanto !e era com¬ 
patible con su ministerio. Regularmente se abs¬ 
tuvo de carne , y de pescado, porque su diario 
era unas sopas insípidas, y algún chocolate sin 
gustar otra cosa innumerables dias; y sobie to¬ 
do tan parco en comer , que de su vida pue¬ 
de decirse, que roda la ayunó. Vistió siempre 
lana hasta morir. Siguió en quanto pudo , y 
mientras pudo a la Comunidad. Pasmaba verlo 
entrar arrastrando en el Coro, en los días so¬ 
lemnes, y sentarse allí, las mas veces obliga¬ 
do de la Obediencia, que en algunas se la im¬ 
puse yo, porque su debilidad ya no le peí mi- 
fia mantenerse en pie. Para que me canso ? Cu 
él resplandecieron con excelencia todas las vir¬ 
tudes, porque no podia estar sin ellas un Hé¬ 
roe Evangélico de tantas calidades. Como el 
Ciervo herido, que busca las aguas, buscaba al 
Señor en el Santo Sacrificio de la Misa, siempre 
sediento de esta Fuente del Divino Amor , don¬ 
de puede decirse, que llegó á beber, pudien- 
do, y no pudiendo, porque a veces llego has¬ 
ta el pie del Altar sostenido de otros, á pesar ds 
su debilidad, á pesar desús enfermedades, á pesar 
de sus anos. Creedlo, Señores, creed su sed por la 
Mesa del Altar, y creed sus virtudes,que de todo, 
v de todas nos ha dado unas pruebas harto con¬ 
vincentes. G 4 <> « e 
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_ 4 < ’* Pe¡o las mayores fueron en escos seis 
años de su última enfermedad , y en estos últi¬ 
mos dias ya cercano a morir. Entonces cierta¬ 
mente se compitieron á porfía todas sus virtu¬ 
des. Su pronta Obediencia, su Pobreza Evangé¬ 
lica, su Castidad acendrada, su Humildad pro¬ 
funda , su Fe constante, cierta su Esperanza, su 
Paciencia inviña , y su Caridad en alto grado 
heroica. Pero especialmente su rara fortaleza pa¬ 
ra vencer las tentaciones del común Enemigo, 
que casi se hicieron sensibles á los enfermerosTSu 
alca paciencia, y gran conformidad para sufrir 
sobre si, y bien sentada la mano de Dios. Y so¬ 
bre todo sus deseos del Cielo, que casi parecía 
tocarlo con la mano, según eran los ímpetus de 
su santo amor, y fervor de su espiritu. Hasta, que 
entre estos años amorosos, ya recibidos los San¬ 
tos Sacramentos, y executado en él quanto pre¬ 
viene la piedad de la Iglesia, con grande gozó su¬ 
yo, y desconsuelo de ésta Comunidad Religiosí¬ 
sima , entregó su espiritu en manos de su Criador, 
en el dia 30. de Julio de éste presente año, á los 
Ochenta y quatro cumplidos de su edad. 

47 * Que resta que decir, ínclito , Optimo, y 
piadoso Auditorio? sino, que él ha perseverado 
santamente hasta su dia ultimo , trabajando con- 
forme á las obligaciones de su estado, y á la san¬ 
ta 
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ta vocación, y ministerio , para que fue escogido. 
Porque asi se vea, que es constante verdad,que él 
fue un Varón insigne, que salió á trabajar de Sol, 
á Sol, como dixo David, y glosa San Gerónimo, 
con constancia, y con perseverancia, desde el 
principio de su vida hasta la tarde de sti muerte 
preciosa. Exibit homo di opus smm , et di operauo- 
nem suam taque ad vesperam. - Necessaria est constan- 
tU , et perseaerantia in opere usque cid vesperam , taque 
ad finem y usque ad mortem . 

Final. 

4 g. ¿columnas de este Templo , que tantas 
veces os puso por cestigos de su 
predicación. Nobles Sevillanos, vosotros todos 
dequa!quiera estado , y de qualquiera sexo, que 
lo seguisteis tantos anos con rezón continuo, y 
en tanta multitud, que a veces hacia infinidad, 
porque os tobaba los corazones su dulzura, os 
atraía su eficacia , y hallabais vuestro remedio 
en*su admirable , y celestial doñrina > Hijos de 
su espíritu , que haviendole bebido todos los 
alientos , entendisteis el tesoro de virtudes que 
encerraba su alma > Comunidad Religiosa, que por 
tanto tiempo gozaste su amable compañía i que 
observaste sus pasos, que viste sus exemplos, y 
que siempre hallaste constante en el Señor su 
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verdadera 'espíritu ; y en suma, Venerable Orden 
Tercero , que hói dedicas á cu amado Padre, y sa¬ 
bio Director escás solemnes Honras, como un 
testimonio, que lo sera siempre de cu filial amor, 
y de lo mucho, mucho que debiste a su solici¬ 
tud ; Con todos hablo, respondedme codos: Si 
por los vestigios, que nos ha dexado de su glo¬ 
rificación, podremos inferir, que ya descansa en 
paz ? Mas nome respondáis, que ya nos disteis 
muestras algunos de vosotros, con los piadosos 
hurtos que hicisteis de su ropa, como que fue¬ 
ran preciosas Reliquias, y con la general comino- 
cionde vuestros ánimos , de que piadosamente 
creeis, que ya estará emel Cielo. Mas yo temo 
prudente los I3ivinos juicios, porque sé mui bien, 
que a la presencia del Señor son mui pocos los 
que llegan perfectamente puros. Por tanto , cui¬ 
dad fervorosos , y atended compasivos a aplicarle 
los presentes sufragios; por medio de los que ex¬ 
piada sualina , y Ubre de las imperfecciones, y 
defeCtos ,.qae acaso contraxo en esta mortal vtía, 
vuele feliz a las alturas de la Gloria, 
donde por una eternidad, 

R. I. P .A. 
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